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EDITORIAL
La podredumbre del sistema aflora por todos lados sin que se pueda ocultar y en donde los 
hombres del gobierno ven un hecho aislado, el sentir popular comprueba que el narcotráfico 
es parte del poder; en donde los primeros ven la culpabilidad de un solo individuo, el 
segundo confirma que el mal está estructurado en todas las esferas de gobierno. 
Afirmar con aparente sorpresa que ¡descubrieron! a un infiltrado es de ingenuos plantear y 
suponer así el problema porque este hecho aislado viene a comprobar la tesis de que el 
narcotráfico es parte del Estado y desde éste se le estimula, administra y protege. 
Hay políticos de oficio como Diego Fernández de Ceballos que sostienen que no se debe 
extender a todo su partido el estigma porque sería injusto, lo cierto es que las tepocatas, las 
víboras prietas y alimañas también anidan en el blanquiazul porque en él se protegen 
políticos que han hecho fortuna con actividades ilícitas como los fraudes, tráfico de 
narcóticos y tráfico de influencias siendo éstas el doble oficio de algunos hombres de 
“buena conciencia“. 
Los establos de Augías están de verdad sucios y éstos los encontramos lo mismo en el 
gobierno que en el partido que lo llevó a los Pinos, pensar que sólo se trata de individuos 
aislados es querer tapar el sol con un dedo. 
En este marco, es que los procesos electorales se alejan de la auténtica lucha ciudadana 
convirtiéndose en una disputa por todos los medios al alcance de los diferentes grupos de 
poder, donde sobresalen las cabezas ligadas al narcotráfico o de grandes empresarios que 
ven en este acto que debería ser democrático, un medio para acrecentar sus fortunas sin 
mayor esfuerzo. 
Más que evolución democrática, en México vemos una involución porque a final de cuentas 
no es la voluntad popular la que tiene la palabra decisiva, sino el dinero, a mayor recurso, 
mayores posibilidades de ganar la contienda popular para afianzar los intereses de grupo al 
que se pertenece, así en los últimos procesos electorales han quedado empresarios o gente 
ligados a ellos, e incluso analfabetas faltos de una cultura general y política ¿Qué podemos 
esperar de ellos? Nada positivo. 
En las alturas el ejecutivo denota un mayor grado de deterioro en cuanto a salud mental se 
refiere, mientras él ve avances y logros la inmensa mayoría vemos cómo la economía está 
sujeta a los intereses transnacionales; en donde él ve trabajo y buenos salarios, el grueso de 
la población económicamente activa se encuentra desocupada y los pocos que logran 
obtener o mantener el trabajo sobreviven con salarios de hambre; mientras que para el 
ejecutivo es motivo de orgullo que millones de mexicanos emigren y envían cerca de 17 
mil millones de dólares, para nuestro pueblo es una tragedia social al verse obligado a 
abandonar su país. 
Pero eso ya no importa, porque los tiempos son preelectorales, con miras al 2006, y todo 
cuanto se haga o se diga va en función de eso, aunque ya se empieza a notar el efecto Fox 
en las recientes elecciones donde el PAN ha obtenido el 1%, lo que refleja de una manera el 
rechazo objetivo que existe en una parte de la población contra un gobierno abiertamente 
proempresarial y dogmáticamente neoliberal. 
Lo que sí podemos afirmar categóricamente, es que este gobierno, el foxista, se ha 
caracterizado por su profunda incapacidad para resolver los problemas del país que 
conjugada con sus rasgos esquizoides simplemente hace que en la historia de nuestro país 
pase como un gobierno ineficiente y totalmente alejado de la realidad, apologista de la 
incultura y la ignorancia.  

 
EL ESTADONARCOPOLICIACO  
En un acto histriónico el gobierno foxista “declara” la lucha sin cuartel al narcotráfico, a la 
delincuencia organizada y a los criminales que hoy tienen en las cárceles mexicanas, sobre 
todo en las de máxima seguridad y en un acto reflejo los diferentes funcionarios federales 
se rasgan las vestiduras y exigen todo el peso del Estado dando rienda suelta a sus 



verdaderas pretensiones de militarizar aún más la vida sociopolítica del país. 
La actuación del gobierno foxista tiene varios matices que en conjunto anuncian un nuevo 
fracaso que pretenderá vender a través de la mercadotecnia como un triunfo, muy parecido 
cuando se dice que se ha reducido la pobreza, o cuando se sostiene sin argumentos sólidos 
que se han creado cientos de miles de empleos cuando hay una realidad que niega tales 
afirmaciones al haber 2 millones de desempleados en el país. 
Lo del narcotráfico es un asunto viejo vinculado a las estructuras centrales de gobierno, 
verdad comentada y conocida desde hace muchos años por nuestro pueblo, como un secreto 
a voces, o mejor dicho verdad a voces, por tanto es teatral cuando se trata de presentar 
como un problema que combate el foxismo. La realidad es otra, el narcotráfico es parte de 
los diferentes grupos de poder los cuales hoy están enfrentados en una lucha no antagónica 
por la sucesión presidencial; ayer el grupo vinculado a los Salinas golpeó a sus adversarios, 
hoy tiene la respuesta que viene desde el gobierno foxista. 
La corrupción va de la mano con el narcotráfico, cáncer de esta sociedad capitalista que 
además de envenenar a la juventud procura cuantiosos recursos a los diferentes grupos de 
poder político, ¿Cómo se puede explicar las fortunas de los grandes magnates aparte de la 
explotación? ¿La de no pocos funcionarios vinculados al foxismo y por qué no al priísmo 
en su momento?, obviamente los “amigos de Fox” y el PEMEX-GATE no pueden financiar 
todo sin recurrir a los dineros producto del narcotráfico. 
Una revisión del acontecer nacional nos develará que los ajustes de cuentas no son de hoy, 
lo nuevo es que empiezan a trascender y en un marco preelectoral adquieren de manera 
intencional una sobredimensión que el Estado mexicano quiere capitalizar para legitimar un 
Estado narcopolicíaco.  
Nos enfrentamos a una campaña mediática bien encaminada a “sensibilizar” a la opinión 
pública de que mafiosos narcotraficantes han desbordado, declarado la guerra al Estado y 
que ante tal osadía no se puede permitir la “implantación” de la violencia, no habiendo de 
otra que recurrir al ejército mexicano, a la PFP, a los cuerpos policiaco militares para el 
“combate” al narcotráfico, creando la falsa idea que dichos cuerpos son puros y que no han 
sido penetrados por el mal que combaten. Ayer lo hicieron en el sur-sureste del país 
sobredimensionando la presencia de los “maras”, hoy lo hacen en el centro, occidente y 
norte de México enarbolando falsamente el combate al narcotráfico y a la delincuencia 
organizada, finalmente lo único que vemos es que quien monopoliza y ejerce la violencia es 
el Estado mexicano. 
De hecho se trata de borrar de la conciencia colectiva que dichos cuerpos han estado 
vinculados a la siembra, trasiego y comercialización de enervantes; no se puede olvidar que 
los “zetas” eran parte de un grupo de fuerzas especiales antinarcóticos, ¿ya se olvidó que 
hay generales presos por proteger y ser parte del narcotráfico? 
La verdad de todo esto es que en nuestro país por regla general las cárceles están 
abarrotadas de pobres que purgan largas penas por delitos menores y si algún adinerado cae 
en ellas tienen todas las comodidades “humanamente” necesarias, el caso más grotesco es 
el de Raúl Salinas de Gortari; pero también en las cárceles tienen a los luchadores sociales 
y a los revolucionarios purgando penas de hasta más de 40 años de prisión, su delito, el 
estar del lado del pueblo trabajador y por si fuera poco al frente de la “seguridad” pública 
federal ponen a un delincuente mayor que grita “castiguen a los criminales” para que no se 
fijen en él, porque quedaría descubierto que Yunes es una asesino, corrupto, pervertidor de 
menores, violador y por si fuera poco un fascista que le gusta reprimir con mucha facilidad. 
Si juntamos los hechos que parecieran inconexos veremos que desde hace tiempo se está 
configurando un Estado narcopoliciaco-militar y que de tiempo en tiempo necesariamente 
se ve envuelto en fases depurativas eliminando los eslabones que ya no son tan necesarios 
por haber cumplido con su ciclo. Reacomodos que tienen una explicación dentro del marco 
preelectoral de la sucesión presidencial, porque cuando se golpea desde las estructuras del 
gobierno a un grupo de narcotraficantes otros se benefician y crecen a las sombras del 
poder. 



Eso no es nuevo, tampoco lo es la sucia idea de difundir en la opinión pública la tesis de la 
narcoguerrilla, esa ha sido una vieja pretensión del Estado mexicano que no tuvo éxito en el 
régimen priísta, pero el foxista recurre a este viejo truco para justificar la profundización de 
la militarización a lo largo y ancho del país. 
Ahora los autores de tan calumniosa tesis tiene que ver con la CIA, los organismos de 
seguridad del imperialismo norteamericano en el marco de la estrategia de 
contrainsurgencia para descalificar, calumniar y restar base social y política a los 
movimientos insurgentes en el mundo al vincularlos con el narcotráfico para “financiar” la 
logística y su operatividad. Planteamiento que no ha variado en nada con los actuales 
parámetros de la “guerra santa” de Bush el alcohólico, perdón el acólito. 
Lo nuevo en estas afirmaciones temerarias es que algunos analistas se empeñen en 
repetirlas como una verdad absoluta repitiendo lo que la CIA dice, lo que el imperialismo 
divulga, lo que el Estado mexicano quiere que se forme como una corriente de opinión. 
La patraña de que los sucesos de Los Ceferesos y en concreto en La Palma son obra de la 
unión de presuntos narcotraficante y guerrilleros es una maniobra de guerra sucia con fines 
propagandísticos y de una absurda venganza, al suponer agresiones en sus análisis 
esquizoides de los hombres de inteligencia, para justificar el desplante policíaco militar 
desplegado recientemente para intimidar a un pueblo para que se acostumbre y acepte la 
militarización como un mal necesario. 
Los revolucionarios por sus principios y las causas que enarbolan de ninguna manera o 
forma podemos estar involucrados con este cáncer capitalista y no cejaremos en denunciar 
que esa es una sucia maniobra para calumniarnos, restarnos legitimidad y logrado esto dejar 
abierto el camino para la eliminación física. Sí, ese es el riego y la amenaza que pende 
sobre los revolucionarios que se encuentran en las mazmorras del sistema. 
Para los actuales gobernantes, parte integrante de los intereses imperialistas, ya no es 
suficiente encarcelar a los revolucionarios, ahora pretende eliminarlos físicamente bajo la 
patraña que ahora dirigimos, adoctrinamos o estamos en alianza con presuntos 
narcotraficantes. Ahora bien, si en esta coyuntura deciden asesinar a los revolucionarios o 
luchadores presos ¿Cuál debe ser nuestro proceder? Tal vez el gobierno foxista está tentado 
en provocarnos, pensando equivocadamente que sólo somos unos cuantos individuos, pero 
se omite en esa lógica primitiva, que no sólo es cuestión de nosotros sino de la voluntad de 
combatir de un pueblo, de ese pueblo que sigue soportando y llevando el mayor peso de la 
crisis sobre sus espaldas.  
Para un analfabeta en cultura, en historia y en política es difícil entender nuestra lógica de 
nacimiento, crecimiento, desarrollo y perseverancia en la lucha revolucionaria, sobre todo 
comprender que nuestra existencia está ligada a nuestro pueblo, a la estrecha relación con 
las masas trabajadoras y que para nuestra operatividad y lo que conlleva nunca hemos 
recurrido al financiamiento vía narcotráfico como inducen algunos analistas o el gobierno 
foxista, ello depende de nuestro mismo pueblo. 
  
LA “LEY” INSTRUMENTO DE UNOS PARA OPRIMIR A MUCHOS  
La impartición y procuración de justicia en el país es infame por concepción e interés 
clasista, bienaventurados los hombres del poder económico y político que obtienen toda la 
gracia de la musa de vendados ojos, de balanza en siniestra y espada en diestra. 
Entiéndase la oligarquía financiera e industrial que despoja a la nación de recursos y 
riquezas, del capital corriente y acumulado producto del trabajo de millones de mexicanos, 
defrauda con empresas fantasmas, ejerce ilegalmente -pero gubernamentalmente permitido- 
el agio, especulación y monopolio mediante grandes consorcios financieros, para goce y 
usufructo de unas cuantas familias. 
El manto protector se extiende hasta la parte operativa de las estructuras del Estado, que 
actuando en la ilegalidad -pero con consentimiento suyo- crea la asociación Aparato de 
Seguridad Militar y Civil-Delincuencia Organizada, desprendiéndose de tal simbiosis la 
formación de los cárteles del narcotráfico y las grandes bandas de secuestradores y 



asaltantes. 
Las publicitadas capturas de estos “anónimos capos” en su mayoría son pactadas o cobro de 
facturas por la disputa del control y jefatura de este nefasto pero viviente rubro de la 
economía mexicana. 
En una situación más común y cotidiana, toda familia que cuente con un mínimo suficiente 
del poderoso caballero “Don dinero”, un bien inmueble ó patrimonio que satisfaga 
momentáneamente los inllenables bolsillos de los ejecutantes y practicantes del derecho 
encontrará concesiones y libertad, pero el que carece de todo tendrá que pudrirse en la 
cárcel a la vez que llena la estadística del combate a la delincuencia. 
Para el que delinque como resultado del desempleo y la miseria, hay invariablemente juicio 
expedito y condenatorio; para opositores y críticos del Estado, la fabricación espuria del 
delito como medida de persuasión y/o el encierro; para el luchador social comprometido 
con el pueblo, persecución y cárcel política; para los revolucionarios detención 
extrajudicial, obtención de declaraciones incriminatorias a base de tortura física y 
psicológica, desaparición forzada, juicios sumarios por consigna, resultado: la 
criminalización de la lucha social y política. 
La mayoría de los viciados jueces y sanguijuelas litigantes están abatidos ante el poder 
económico y político y rebasados. La ley es cosa moldeable, de acomodaticia interpretación 
y la “natural” chapuza trinquetera del oficio. 
Barandillas, tribunales, juzgados y Ministerios Públicos (MP’s) son genuinos castillos de la 
ilegalidad y la corrupción, donde la balanza se inclina de acuerdo al peso económico-
político, que leyes y códigos no alcanzan a hacerle contrapeso, el fiel de la balanza es 
inclinada a conveniencia por la misma mano premeditada que empuña la “justiciera 
espada” gubernamental. 
Este pernicioso entramado de “procuración de la ley e impartición de justicia”, es el mismo 
que da fundamento, vida y ejercicio a todas las dependencias encargadas de la “seguridad” 
pública en el plano nacional y local, llámese ejército federal, marina y cuerpos policíacos 
estatales y federales. 
No se requiere de gran conocimiento del marco legal constitucional y jurídico, ni de un 
vasto estudio sobre acontecimientos sociopolíticos para razonar y concluir que al estar las 
instituciones de procuración de justicia, así como sus brazos ejecutores plagados de 
corrupción, ilegalidad y carácter represivo, éstas tengan que ser puestas bajo la dirección y 
mando de los hombres más siniestros y sanguinarios del sistema. 
Hablamos de la retahíla de los personajes más represivos y corruptos del sistema político 
mexicano que ocuparon distintos cargos dentro del aparato represivo de seguridad que en 
sus abominables tiempos fueron responsable directos de violentar la Constitución política 
de los Estados Unidos Mexicanos y los derechos universales del hombre; retorcieron el 
marco jurídico y sobrepasaron al poder legislativo por orden y con la anuencia del Estado 
mexicano. 
¡Nombres!, ¡Nombres!, que ya han sido en demasía oídos, manoseados y utilizados por 
motivos políticos de la clase en el poder y no como un hecho de justicia ya que la mayoría 
goza de impunidad por la inmunidad que da haber sido un sabueso, esbirro y carcelero de 
los gobiernos en turno, y ni la chocarrería de la detención de algunos de estos funestos 
individuos consigue ocultar la protección gubernamental al “condenarlos” por crímenes del 
orden común y no por los de lesa humanidad. 
Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría Alvarez, López Portillo, De la Madrid, Salinas, 
Zedillo, Nazar Haro, Zorrilla, Carrillo Olea, Gutiérrez Barrios, Acosta Chaparro, Durazo 
Moreno, a cuyo repertorio se suma su personal oportunismo y oscuros méritos, el 
enfangado subsecretario de seguridad pública Miguel Angel Yunes Linares. 
“El imperio de la ley y la procuración de la justicia” están al servicio y beneficio de los que 
detentan el poder para el poder, para seguir viviendo en abundancia a costa de la 
explotación del pueblo trabajador.  
La justicia social y la equidad de la justicia jamás la veremos venir del poder, solo la 



haremos prevalecer entre nuestras comunidades, grandes ciudades, centros de trabajo, en la 
convivencia e interacción política-social, en la medida en que la organización popular 
avance en la defensa las conquistas históricas, la reivindicación y lucha de las necesidades 
y demandas inmediatas de carácter social, económico y político, para ayudar a la 
consumación de los objetivos históricos del pueblo mexicano conscientemente organizado 
con un carácter de clase, que permitirá la liberación de los oprimidos y el cambio 
revolucionario que la patria demanda. Porque en México la Ley que ejerce la ultraderecha 
es el instrumento de unos cuantos para oprimir a millones. 
  
LA INJERENCIA DEL NARCOTRAFICO 
La injerencia profunda de los grupos de narcotraficantes en el gobierno federal es una 
verdad inobjetable, que desde las anteriores administraciones han venido tejiendo sus redes 
que les han permitido tener una mayor injerencia en las decisiones de la vida política del 
país, situación que también se ha venido configurando con la clara protección del gobierno 
foxista y que hoy como ayer es parte esencial en las determinaciones de la política que se 
emplea en el país con lo cual han salido beneficiados 
El estado mexicano está permeado de gentes que se encuentran dentro del crimen 
organizado y del narcotráfico. Pero los gobernantes como algunos diputados, senadores y 
los señores de las secretarías de Estado desde luego que tratan de ocultarlo, hacerse los 
occisos o darle una explicación en el que a nadie se le hará responsable y por supuesto 
deslindarse de sus vínculos con el narcotráfico, como si eso fuera posible. 
Sin embargo, todo intento por esconder esta verdad es infructuoso, pero a la vez también es 
imposible que el gobierno foxista combata al narcotráfico como fenómeno. Ahora el 
gobierno foxista y todo su grupo vinculado a uno de los cárteles, están combatiendo a los 
grupos que anteriormente con Salinas de Gortari los habían combatido por la supremacía 
del mercado de enervantes, de las inversiones, del lavado de dinero y por las empresas que 
son sustentadas por el narcotráfico. 
La política que aplica el gobierno federal en torno al fenómeno del narcotráfico es atacar a 
los grupos que no se someten a los designios del gobierno foxista y dejar realizar todo lo 
que quieran a los grupos afines a sus intereses. Así lo demuestran los hechos y los indicios 
son innegables por ello las mafias hacen todo lo que quieren en los centros de reclusión y 
en el territorio nacional. 
Los asesinatos de las personas pertenecientes a cárteles de la droga, son sólo actos que 
constituyen un fenómeno propio de la pelea entre narcotraficantes en el ajuste de cuentas, 
que ha trascendido ahora en las esferas del gobierno federal de manera directa y en los 
individuos que son pudientes y son los perpetradores del ambiente de inseguridad en las 
diferentes esferas de nuestra vida social, político y económico. 
El ajuste de cuentas, el enfrentamiento no sólo con armas de fuego o la eliminación física, 
la constante violación a las leyes y a la justicia en diferentes partes del país, son ejemplos 
claros de la actuación de los cárteles en diferentes esferas de la economía y la política, lo 
que demuestra en un primer momento su penetración en la vida social.  
A pesar de ser del conocimiento público, el gobierno foxista y toda su estructura no puede 
impedir que este fenómeno siga creciendo. Precisamente no pueden hacerle frente porque 
en ello están involucrados de distinta manera, siendo parte activa del narcotráfico y juega el 
papel fundamental en su crecimiento y la consolidación de algunas mafias. 
Este fenómeno es parte de una crisis política del Estado mexicano, pero más aún de un 
proyecto político de la ultraderecha para imponer a toda costa su visión de país en el que se 
encuentra el enriquecimiento desmedido, no importando a lo que tengan que recurrir para 
ello, con el fin de lograr su enriquecimiento y saciar su voracidad oligárquica. 
El narcotráfico en México se ha infiltrado en las diferentes instancias de gobierno, tomando 
en estos momentos determinaciones importantes en el ámbito político y económico de la 
vida de nuestro país, pero esto no queda allí, sigue avanzando como un cáncer social 
tomando nuevas formas y métodos que les van permitiendo tener control de ciertas esferas 



en el campo de la actividad económica y política.  
El lavado de dinero mediante la inversión es una forma que el gobierno mexicano conoce, 
pero los protege, porque les permite contar con el apoyo directo a sus planes e intereses. 
Ahora es una parte importante en la economía mexicana que las instituciones del Estado 
mexicano no pueden combatir porque precisamente éste es un soporte para la economía. 
Por ello no es novedoso que los cárteles sigan en una ascendente espiral de confrontación y 
lo que buscan es precisamente un mayor radio de acción, mayor penetración en las 
empresas, en el gobierno y en las inversiones.  
El gobierno foxista por su parte realiza su esfuerzo en tratar de hacernos creer que se les 
está combatiendo, lo que no dice es que, quien alienta, protege y ayuda deliberadamente al 
narcotráfico es precisamente su gobierno, donde las acciones criminales, la violación a las 
leyes mexicanas y de todo tipo son hechos que quedan en la total impunidad y en los que la 
justicia no se aplica para estos criminales. 
Existe la necesidad de combatir este cáncer social, pero será indudablemente en la medida 
que nos incorporemos a realizar un cambio profundo de la sociedad, estableciendo las 
normas democráticas de convivencia política y social en las que se combata la corrupción, 
se logre la honorabilidad y la honradez como principios rectores de la actividad de los 
gobernantes y de las diferentes instituciones del Estado, y se asegure el trabajo con un 
salario que cubran todas las necesidades de cada individuo. 
  
CARTAS DE LA MILITANCIA: 
LA RIQUEZA EN MEXICO 
Al realizar un balance de la concentración de la riqueza en nuestro país, se encontró que los 
hombres que en años pasados se destacaron por ser los más ricos de México y ocupar un 
lugar entre los más ricos del mundo, una vez más siguen conservando dichos lugares con la 
diferencia de que sus riquezas han aumentado, cómo no esperar esto si podemos ver la 
explotación a que son sometidos los trabajadores del campo y de la ciudad, con salarios tan 
bajos que no sirven para cubrir sus necesidades más elementales. 
El que más del 5 % de la riqueza del país se encuentre en unas cuantas manos (once 
familias, para ser exactos) tiene una explicación y que todos somos testigos de esta, basta 
con revisar los periódicos de circulación nacional o escuchar las noticias para darnos cuenta 
de cómo se les da a los actuales poseedores de la riqueza todas las garantías para que sus 
capitales sigan creciendo, mientras los trabajadores no tienen quien los defienda en lo más 
mínimo es por esto que se empobrecen día con día más. 
Cuando escuchamos hablar al presidente de la República, siempre nos dice que la pobreza 
está siendo atacada en todo momento y que los pobres somos menos que no falta el 
alimento, el vestido, el calzado, atención médica en casa de ningún mexicano, qué mentira 
más grande y solo los que sufrimos ésta realidad la sabemos, el ocultar o falsear la realidad 
de nuestro país ha sido una constante por parte de los actuales gobernantes, sin sentir 
ningún remordimiento de conciencia. 
Las tasas de desocupación no han disminuido en el país y así se atreven a decir que los 
hogares tienen resueltas sus más elementales necesidades, mas cinismo no podemos ver, 
como todos los trabajadores sabemos en el mes de diciembre siempre hay recortes de 
trabajadores y en este pasado del 2004 no fue nada nuevo, ya que se despidieron más de 
200 mil trabajadores, esto choca con la palabrería de los gobernantes. 
El que se suspenda del empleo a un obrero responsable de una familia no solo deja sin los 
recursos mas elementales a ésta, sino que obliga a que toda la familia se vea en la necesidad 
de buscar trabajo, cuando decimos que toda, nos referimos a la mujer que descuidará su 
hogar por ir a la fábrica, a los hijos que se integraran al comercio informal dejando 
truncados sus estudios por buscar el empleo y de esta forma traer algo con que mitigar las 
necesidades más elementales.  
Según cifras oficiales en este 2004 el desempleo fue de más de un millón y medio de 
hombres en edad de producir, ¿que será de las familias que se quedan sin el recurso para 



vivir? Les espera el sufrimiento, la mayor pobreza y la desesperación, por no poder resolver 
todo lo que sus familias necesitan, ¿Cuántos niños o ancianos morirán porque no tendrán 
para la atención médica? Lo sabremos más delante porque por más que se oculte esta 
realidad siempre existirá una voz que lo dará a conocer. 
Al analizar esta realidad nos preguntamos ¿Dónde quedaron todos los empleos promesa del 
Sr. Presidente? Sólo están en el discurso, ya que él bien sabe que nada de lo que ha dicho es 
cierto y ¿Por qué lo dice si sabe que falsea la verdad?, porque no le conviene decir la 
realidad que en nuestra patria se vive ya que de hacerlo, sería un auto gol como se dice en 
el deporte, los ricos nacionales e internacionales se opondrían y esto él no lo puede aceptar, 
ya que ellos lo pusieron para hacer lo que se le ordene en una palabra se convierte en 
marioneta que es manejado por los empresarios a los que sirve. 
Para ocultar los problemas del actual sexenio existe toda una gran maquinaria a este 
servicio, que una vez que el gobierno cambia, éstas se pondrán al servicio del nuevo 
gobierno, es posible que sea hasta entonces que algunas realidades se empezarán a conocer 
tal y como en este momento se están dando siempre y cuando no afecte al gobierno en 
turno. Mientras que esto llega es una obligación que alguien lo diga y hasta ahora se 
escuchan algunas voces aisladas que mencionan la realidad nacional, y no es para menos, 
ya que a quien se atreve a decir la verdad aún cuando se haga uso de un derecho establecido 
en la Constitución política, los aparatos represivos se encargan de callar su voz ya sea 
comprando su voluntad en unos casos y en otros, haciendo uso de la violencia ya sea 
encarcelando o asesinando a quien se atreva a decir la verdad de nuestro México. 
  
UN AÑO MAS  
Terminó el 2004, los obreros, campesinos y trabajadores en general, no vieron el fruto de su 
trabajo, un año que terminó y la pobreza aumentó más, la riqueza se concentró más en unas 
cuantas manos, esto no es novedad ya que desde hace muchas generaciones en nuestro país 
asi ha sucedido, ¿Cómo esperar que las cosas cambien?, ¿por milagro? No es posible, ya 
que las transformaciones que hasta ahora existen en nuestra patria, se han dado por las 
constantes luchas del pueblo.  
Si el año pasado el salario mínimo era de hambre; 45. 24 pesos diarios, este año será igual o 
peor, ¿Por qué de esta afirmación?, la respuesta es sencilla, el aumento que se le ha dado al 
salario mínimo es de 1.56 pesos, esto tiene una explicación, cuando los trabajadores no 
luchan y dejan que sus representantes sindicales como ahora, decidan en complicidad con 
los empresarios y el gobierno, el aumento es como el que se ha decidido, no hay más 
palabras para explicar este vergonzoso proceder, y lo conceptualizaremos como una traición 
más a los trabajadores. 
¿Qué se puede comprar con un salario tan raquítico como el que se paga a los trabajadores 
en México? 
Si hacemos una reflexión sobre los gastos de una familia, le alcanzará para: un kilo de 
huevo 14 pesos, uno de azúcar 10 pesos, uno de tortillas 6 pesos, uno de fríjol 6 pesos el 
más barato, un litro de leche 8.50, pasaje para el obrero, mínimo diario 10 pesos, si las 
matemáticas no fallan, ya se rebasó el salario ganado en una jornada, para las proteínas no 
alcanzó, frutas y verduras no podrá comprar y del vestido, calzado, vivienda, atención 
médica, educación y distracción, ¿Cómo los obtendrá?, trabajará doble turno o se integrará 
su compañera a trabajar en la fábrica, al igual que otro trabajador más si quiere que a sus 
familia le llegue un peso más, hay que aclarar que no es la solución a todas las necesidades 
que mencionamos, seguirán faltando resolver necesidades. Esta es la realidad que no 
quieren ver los gobernantes y representantes sindicales traidores, menos como resolverla, se 
podrán decir mil cosas justificando su proceder mas esto no cambiará la realidad. 
¿Qué hace el actual gobierno por resolver este problema de todos los trabajadores?, hasta la 
pregunta es necia, es de todos conocido que los intereses que se defienden por parte del Sr. 
Fox y demás gobernantes, es la de los grandes empresarios nacionales y extranjeros, los 
intereses que a los trabajadores nos preocupa resolver nunca son tocados, a no ser que para 



destruirlos aún más. 
Es por esto que las respuestas de inconformidad contra los actuales gobernantes que 
estamos viendo en diferentes lugares de nuestra República, no son nada extrañas para quien 
analiza la realidad actual; sólo aquellos que cierran los ojos a ésta no se explican el por qué 
de lo que sucede entre los explotados que se manifiestan en diferentes formas de acuerdo a 
su capacidad organizativa o en algunas ocasiones de forma espontánea como estamos 
siendo testigos todos los que no cerramos los ojos a la realidad. 
Si en ocasiones el pueblo está actuando por instinto de conservación, pronto esto pasará a 
ser organizado, ya que el hombre aprende y la historia nos muestra esta realidad. 
Muchos analistas ya observan este proceso y sólo aquellos que tienen ceguera o que no 
quieren ver la realidad no se dan cuenta o fingen porque así les conviene a sus intereses. 
Los que se han olvidado de los trabajadores, de sus necesidades y sufrimientos deben de 
recordar que el que sufre la miseria no olvida a quien lo ha engañado, por lo que ya se 
preparan para la lucha en sus diferentes centros de trabajo. 
Señores gobernantes, creen que olvidaremos a nuestros hijos muertos por falta de atención 
médica, nuestras mujeres y ancianos muertos por enfermedades curables, nuestros hijos sin 
estudios, desnutridos y llenos de parásitos, o nuestras casuchas en ciudades perdidas, sin 
agua potable suficiente para nuestros servicios, calles sin drenaje adecuado, sin pavimento, 
colonias sin hospitales, sin escuelas en buen estado para que nuestros hijos estudien, 
mientras ustedes tienen residencias que en muchas ocasiones no utilizan, si creen que lo 
podemos olvidar se equivocan, estas son cosas que no se olvidan nunca, ya que nos golpean 
a diario. 
Por todo esto en el campo como en la ciudad el pobre se organiza en algunas ocasiones en 
forma democrática y en otras en forma clandestina ya que no le dejan otro recurso por la 
represión constante a que es sometido. No es suficiente con perseguir, encarcelar, o asesinar 
a los mejores hijos del pueblo para detener el desarrollo de la conciencia, por el contrario 
este proceder de los actuales gobernantes nos enseña que la lucha es larga y difícil. 
Hermanos, no están solos recuerden que en algún lugar de la República hay más hombres 
que al igual que ustedes nos organizamos, luchamos y estamos dispuestos a dar lo más 
precioso que tenemos, la libertad y la vida si es necesario, hasta lograr una patria sin 
explotadores ni explotados, sin opresores ni oprimidos. 
¡A pasar de la lucha espontánea a la lucha organizada!, ¡A unirte con tus hermanos de otros 
pueblos!, no olvides que la solidaridad entre los pobres siempre debe de existir, ¡solos 
seremos débiles, unidos fuertes!  
  
DING... DONG..... AVON, LLAMA  
La seguridad médica en México fue el resultado de un conjunto del movimientos y presión 
ejercida por múltiples sectores sociales junto con trabajadores que exigían el cumplimiento 
del derecho a la salud considerado en el artículo cuarto de constitución mexicana de 1910-
1917. 
Por un tiempo el servicio médico de los trabajadores era subsidiado por un contrato 
tripartita donde aporta tanto el trabajador como la empresa contratante y el Estado. ¿Pero, 
que pasa ahora?; la tendencia neoliberal y globalizadora mundial ha impregnado todos los 
aspectos de beneficio social como la educación y la salud con grandes tendencias 
privatizadoras. 
Ahora escasean las fuentes de trabajo, los menores de edad trabajan en condiciones 
infrahumanas de mala paga por mencionar algunos ejemplos; los que trabajan en la central 
de abastos o algo tan visto y poco cuestionado: aquellos empacadores de las grandes tiendas 
comerciales que no tienen sueldo, ni prestaciones sociales. Jornadas laborales de más de 8 
horas, la monotonía y la automatización del trabajo, los salarios mínimos de 40 pesos y 
aumentos salariales de 3 pesos y el aumento de precios a productos de consumo diario 
obliga a los trabajadores (as) a emplearse en otros lugares, trabajar horas extras o doblar 
turnos, entre otras situaciones que usted querido lector posiblemente conocerá por 



experiencia propia. Mientras que 11 mexicanos amasan fortunas estimadas en 404 mil 
700millones de pesos en contraste con campesinos dedicados a la siembra del maíz que 
producen para el autoconsumo y obtienen ingresos de (2 dólares) 22 pesos diarios y 20 
millones de mexicanos que sobreviven en extrema pobreza, para ser más claros en la 
miseria. 
Hablando de condiciones de trabajo en México, esta ocasión he deseado exteriorizar a 
través de este medio mi preocupación por una situación que me parece pasó un poco 
desapercibida; con respecto a una noticia que se dio a conocer en enero: la disolución 
contractual del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y la empresa cosmetiquera 
Avon que afectó a 27 mil trabajadoras que contaban con este servicio, aunque en realidad a 
más de 40 años de estancia en México reporta aproximadamente 450 mil vendedoras en 
toda la república mexicana. 
¿La razón? No muy clara, la versión de IMSS es que la empresa decidió dar por terminado 
el convenio a finales del año pasado, además que en opinión de los funcionarios del IMSS 
estiman que el salario base de cotización es más alto de lo que se reporta. 
La versión de la empresa es que las trabajadoras no están sujetas a una relación laboral ni 
subordinadas a la empresa, reciben ingresos como comisionistas mercantiles; que se rige 
por el Código de Comercio sin exclusividad. 
¿Las afectadas? Son mujeres madres solteras, viudas, estudiantes, personas de la tercera 
edad; algunas con más de 20 años con ventas de 2 a 3 mil pesos cada 18 días y de donde 
reciben comisiones, sin aguinaldo, utilidades, ni pago de prestaciones y no todas contaban 
con seguridad social. Mientras que la empresa reporta ingresos de 6.8 mil millones de 
pesos, ahorrándose millones de pesos en salarios y prestaciones, el argumento; la 
inexistencia de relación laboral como tal. 
Si bien es cierto que las vendedoras no tienen horario fijo emplean más de 40 horas 
semanales en esta actividad, reciben órdenes, se le fijan condiciones para las ventas, se 
condiciona el pago de acuerdo al producto vendido, las engañan con regalitos de fin de año 
y como si esto no fuera poco la compañía pidió a sus representantes que firmaran un 
documento en el que ellas supuestamente piden su incorporación voluntaria al seguro; 
quedando la moneda al aire y la interrogante de lo que pasará. Lo monstruoso es que no 
dudo que las trabajadoras de Toperware, ilusión, Jafra, omnilife por mencionar algunas 
empresas que trabajan de manera similar estén en las mismas condiciones. 
Estos ejemplos de explotación disfrazada de convenios mercantiles tienen viabilidad en 
nuestro país debido a las condiciones que el Estado prepara para la libertad mercantilista 
que viola derechos constitucionales como el artículo 123, si éstas más de 40 mil mujeres 
afectadas decidieran agruparse a reclamar sus derechos, la empresa no dejaría de lado el 
asunto, pero hay que tomar en cuenta que también estas mujeres tienen otras actividades 
que absorben su tiempo y no dudo que buscarán otra forma de percibir ingresos. Yo las 
exhorto a que se organicen, unan sus fuerzas y exijan sus derechos, que se apoyen unas a 
otras porque ¿qué pasará con aquellas que en 2 o 3 años se jubilan?, esta situación es sólo 
una muestra de que cada vez estamos peor, la pobreza se agudiza, los ricos se hacen cada 
vez más ricos. 
¿La solución? organización social que exija trabajo digno, pago digno, educación pública 
gratuita mínimo hasta la universidad, servicios de salud gratuitos y universales, en 
conclusión; eliminar las reformas neoliberales en la Constitución y en nuestra economía y 
un gobierno; no de cambio foxista o priista, sino un gobierno SOCIALISTA.  
  
EL HORROR QUE SE REPITE EN OTRAS FORMAS Y TIEMPOS  
Son ya 60 años del horror fascista cometido no solo contra el pueblo judío sino contra la 
misma humanidad, porque los horrores no fueron sólo contra esta comunidad social, por el 
contrario la barbarie se ejerció en una parte importante del mundo bajo la política 
militarista y anexionista que buscaba imponer sus concepciones racistas de una raza 
superior con la cual se justificaron los más aberrantes crímenes de lesa humanidad. 



Auschtwitz es aún monumento viviente del horror, del genocidio, de la barbarie; recuerdo 
colectivo viviente de lo que fue y no debe volver a suceder, porque ahí se condensa la 
política del imperialismo alemán del siglo XX que en un afán expansionista justificó con la 
estupidez de la raza superior, la raza aria y en función de ella incluso se elaboraron teorías 
seudocientíficas que intentaron infructuosamente validar dicha política. Pero también es el 
recuerdo del heroísmo del pueblo soviético y del ejército rojo que primero lograron detener 
la peste parda e imponerle la derrota estratégica en cuyo proceso se logró el 27 de enero de 
1945 liberar a los prisioneros condenados a la muerte en Auschtwitz, conociéndose así la 
verdad para la humanidad a pesar de la voluntad de los fascistas alemanes. 
Podemos decir aún mucho más, incluso se ha dicho tanto por los sobrevivientes del 
holocausto y los participantes en la ceremonia oficial, pero eso no basta, y no es suficiente 
porque el exterminio meditado a conciencia contra un pueblo se sigue practicando en pleno 
siglo XXI, aunque con otras características pero al fin y al cabo genocidio contra pueblos 
completos. 
El más sobresaliente y tal vez el más significativo porque tiene que ver con las víctimas que 
hoy se han convertido en victimarios, o más bien dicho el gobierno sionista de Israel ha 
tomado como escaparate el holocausto para elevarse como victimario del pueblo palestino, 
al cual le han arrebatado su tierra, sus bienes, su vivienda, incluso su vida convirtiendo el 
poco territorio palestino en enormes centros de concentración y exterminio. 
En nombre de las víctimas del nazismo se justifican atrocidades y el genocidio; en nombre 
del holocausto se pretende justificar de nueva cuenta la barbarie injustificable y se levantan 
las banderas de la “defensa” del pueblo judío. 
Desde luego que no puede haber comparación simplista con lo sucedido en el siglo XX y lo 
que hoy vemos los ojos del mundo entero, pero en el fondo es la misma esencia: la 
barbarie, las pretensiones imperialistas, aunque éstas matizadas con el dogma religioso que 
todo lo justifica. 
Sí, fueron miles las víctimas exterminadas físicamente en los campos de concentración y 
exterminio; pero también son miles los asesinados y los prisioneros palestinos víctimas de 
la política genocida del gobierno encabezado por Sharon. Para el pueblo palestino el horror 
sionista no tiene límites y no se ven visos de que termine. ¿Cómo se puede llamar el hecho 
de que un pueblo enfrente la agresión y sus pretensiones imperialistas casi de manera 
inerme, porque las piedras no se pueden comparar con el armamento ultramoderno que 
utilizan los sionistas? 
Pero el horror estilo nazi también lo vemos en Irak cuando los imperialistas 
norteamericanos e ingleses masacran a un pueblo por el sólo hecho de que se oponen a ser 
los nuevos esclavos en el siglo XXI; al igual que el pueblo palestino el iraquí enfrenta a la 
potencia militarista de este siglo junto con sus aliados, de un lado todos los avances de la 
ciencia y la tecnología, del otro, recursos muy limitados y pobres pero con una inmensa 
voluntad de combatir al extranjero, al invasor. 
Auschtwitz no debe volver a pasar, pero lo vemos a diario con las políticas neoliberales y la 
globalización impulsada desde los centros imperialistas que condenan a la miseria, a la 
pobreza a millones de seres humanos que quedan fuera de todo desarrollo social; son los 
nuevos condenados al exterminio físico gradualmente desde el momento que se niega la 
vida, la salud, el trabajo, la educación, en fin los más elementales derechos humanos 
universales del hombre. 
Pero eso no es todo, las atrocidades fascistas también se ven en nuestro país, con la política 
de criminalizar el descontento popular, cuando se condena a los luchadores sociales a 
purgar penas absurdas en los Ceferesos, los cuales han sido diseñados como centros de 
exterminio físico y psíquico de todos aquellos que osen enfrentarse a este régimen de 
ultraderecha que no se queda atrás de los nazis. 
Estamos completamente de acuerdo en que la experiencia nazi-fascista no debe repetirse, 
pero eso implica desde nuestra posición política también condenar y rechazar toda política 
con más o menos rasgos fascistas; el fascismo en cualquiera de sus modalidades es 



condenable y necesariamente habrá hombres dispuestos a enfrentarlo de manera organizada 
y si en nuestro país el fascismo adquiere cuerpo y forma en este gobierno de ultraderecha 
pues hay que organizar la lucha en su contra. 
  
¿ELECCIONES EN IRAK? UNA BUFONADA 
Las recientes elecciones en el ocupado Irak no se le puede relacionar por ningún motivo 
como un acto de democracia, constituyen una bufonada que busca distraer al mundo del 
verdadero objetivo que persiguen los ocupantes: mantener a toda costa la ocupación militar 
para seguir bebiendo el vital líquido que mueve a su economía altamente militarizada. 
¿Elecciones democráticas, libres? Patrañas, puras patrañas; no se puede decir que hubo 
elecciones democráticas, libres cuando Irak está sometido bajo la bota imperialista, cuando 
miles de soldados norteamericanos e ingleses están diseminados por todo el territorio iraquí 
para “garantizar” el libre voto de los iraquíes “patrióticos” que osan apoyar a los 
intervencionistas. 
En todo caso se trata de imponer, como lo han sostenido diferentes representantes y 
funcionarios de la Casa Blanca, los valores “democráticos” de Norteamérica y para ello 
necesariamente se tiene que recurrir al militarismo y a imponer el terror imperialista para 
aquellos que se opongan a los designios de éste. 
Varias lecciones se desprenden de esta jornada: 
La insistencia de mantener a toda costa la ocupación militar y como consecuencia la 
imposición de peleles que acaten sin chistar las pretensiones y órdenes de los 
intervencionistas que permitan el saqueo desmedido de las riquezas sociales y naturales al 
ser este el verdadero objetivo de la “imposición” de la democracia a la norteamericana. 
La realización de comicios bajo la tutela militar para que acuda una parte de la población, 
la más despolitizada y la que comparte por omisión o comisión la ocupación militar, 
legitimando el terrorismo imperialista. 
La persistencia de la resistencia antiimperialista con sus diferentes componentes que ponen 
entre dicho los “logros” pacificadores de los intervencionistas.  
Desde luego que para los actuales ocupantes de la Casa Blanca lo sucedido, a pesar de las 
bajas militares tenidas en el frente pregonan que fue un éxito de la democracia y se curan 
en salud al afirmar que tal vez se recrudezca la violencia, contradiciéndose ellos mismos 
cuando afirman que los “terroristas” han sido vencidos.  
Todo cuanto sale del Pentágono, de la Casa Blanca constituye la cortina de humo que 
pretende inútilmente ocultar la esencia de la política de este país con historia injerencista y 
militarista; Irak no es la excepción, es la norma de una política que pretende sojuzgar a la 
humanidad, imponerle por la vía de las armas el destino del sometimiento, objetivo de la 
lucha “antiterrorista” que pregona la camarilla encabezada por Bush. 
Pero en Irak también se vivió una verdad que no se puede ocultar: el amplio y profundo 
repudio y odio hacia el imperialismo norteamericano, manifiesto de diferentes formas que 
van desde la resistencia pasiva hasta la activa que alcanza su máxima expresión en las 
acciones político militares organizadas por la resistencia antiimperialista. 
El dato de que más del 70% de la población acudió a las urnas, es una mañosada para 
legitimar la ocupación militar, porque si se toma en cuenta que fueron unas elecciones 
montadas por los invasores, un padrón vigilado a modo de ellos y el alto porcentaje de 
iraquíes enrolados en la resistencia simplemente ese supuesto 70% es una cifra manipulada. 
La barbarie cometida a diario por fuerzas de ocupación norteamericanas e inglesas refleja el 
verdadero rostro de la “democracia occidental” con la cual no pueden estar de acuerdo los 
iraquíes y tampoco nosotros porque es el propio pueblo de Irak quien debe decidir 
libremente sus destinos y no con la “ayuda” de las tropas de ocupación militar. 
Está claro que lejos de “pacificar” Irak, ahí se gesta un crecimiento de la resistencia 
antiimperialista a pesar de los deseos de Bush y su administración belicosa; claro está 
también que la lucha “antiterrorista” sólo es cortina de humo para ocultar por un lado la 
política intervencionista y una estrategia y táctica de la guerra de baja intensidad bajo otras 



modalidades; y, cada día se acerca más la fecha en que las fuerzas de ocupación tengan que 
cargar sobre sus espaldas la derrota política y militar como cuando sucedió en Viet Nam. 
Por tanto, vaya un saludo a todos aquellos combatientes antiimperialistas que enfrentan en 
cualquier parte del mundo y en su respectiva trinchera al enemigo número uno de la 
humanidad: el imperialismo norteamericano, el cual no está solo, lo acompañan sus aliados 
en una aventura que tarde o temprano enfrentarán la derrota impuesta por los pueblos que 
hoy luchan por una verdadera justicia, libertad y democracia.  
  
LA NECESIDAD DE LA REVOLUCION SOCIALISTA 
Se ha vuelto imprescindible la realización de la revolución en el mundo ante la 
imposibilidad de resolver de manera “pacífica” las contradicciones fundamentales del 
capitalismo, los cuales en vez de resolverse en beneficio de los millones de ciudadanos en 
el mundo, se profundizan y se vuelven antagónicas e irreconciliables por el embate del 
imperialismo y las fuerzas de ultraderecha en contra de los intereses populares. 
La revolución de carácter socialista es una necesidad histórica para el desarrollo científico, 
político, económico, cultural, social de la humanidad porque representa lo más humano que 
pueda existir sobre la faz de la tierra, porque se sustenta en los ideales de democracia, 
justicia, igualdad, libertad y busca llegar a la emancipación de la humanidad. 
En la actualidad existen diversos esfuerzos como el Foro Social Mundial realizado en Porto 
Alegre, Brasil, por lograr una sociedad justa y democrática, logrando espacios importantes 
con la participación popular donde aún las aspiraciones de millones de personas no han sido 
posible llegar a su realización práctica en varios países, precisamente porque no están 
soportados en sus intereses y en las aspiraciones, más bien lo que ha sucedido es que la 
izquierda tradicional se ha puesto trabas coludiéndose con las alternativas del capitalismo 
en el que sólo proponen pequeñas reformas que sólo van de forma y no de esencia lo que 
imposibilita en la realidad llevar a cabo las transformaciones profundas que lleven 
precisamente a la liberación de la humanidad no sólo en el sentido teórico sino también en 
el terreno práctico y político. 
Las luchas que no se han planteado llegar mucho más allá de la prolongación de la 
explotación del hombre por el hombre, es decir, de acabar con las contradicciones 
fundamentales del capitalismo, son esfuerzos importantes que tarde o temprano por el 
acoso y las embestidas de los capitalistas podrían llegar a ser nulas, porque los explotadores 
no están dispuestos de ninguna manera a dejar su condición de privilegiados y de clase 
dominante. 
Las conquistas populares, de carácter nacionalista o de corte progresista no llegarán a 
terminar con la contradicción entre explotados y explotadores, entre opresores y oprimidos, 
entre ricos y pobres, por lo que es necesario llevar estos logros a mayor escala, con un 
programa que nos lleve a la construcción primero de los valores del socialismo, que tienen 
que ser construidos en todos los terrenos, de lo contrario no puede ser posible que los 
desposeídos puedan construir la libre autodeterminación de las naciones, la democracia 
popular y la construcción de la sociedad igualitaria, democrática y con justicia social. 
Esta sociedad está basada esencialmente en las contradicciones de las relaciones de 
producción que constantemente se profundizan y agudizan en la medida que avanza el 
desarrollo del capitalismo, el cual se opone a que se edifique una sociedad distinta y con 
valores nuevos, por lo que el embate es constante y permanente, situación que impide de 
manera importante el avance de las fuerzas progresista y revolucionarias en la construcción 
de la sociedad anhelada. 
Esto se debe precisamente porque estas contradicciones son fundamentales y sostienen este 
sistema, que se refuerza constantemente con las ofensivas lanzadas no sólo con el 
enfrentamiento directo como se realiza en contra de los movimientos nacionalistas y 
revolucionarias de los países como Irak, Afganistán, Filipinas, Colombia, España, sino en el 
terreno de las ideas y de la utilización de las medidas contrainsurgentes en los diferentes 
países por parte del imperialismo. 



Esto se debe a que de esencia no han cambiado las formas de relación entre los pocos y los 
muchos, es decir; las contradicciones fundamentales que existen entre las fuerzas 
productivas, las relaciones sociales de producción, la explotación-explotado, patrón-peón, 
opresor-oprimido, capitalista-proletariado, mando-obediencia, poseedor-desposeído, 
opulencia-miseria. 
La lucha de clases es el motor de la historia, en la sociedad actual las clases antagónicas 
siguen existiendo, porque los intereses del proletariado y del pueblo trabajador coinciden 
con la necesidad objetiva de cambiar las relaciones de producción, para que los pocos 
capitalistas en el mundo no se sigan apropiando de las riquezas generada por millones de 
trabajadores y la mayoría siga sometida a la más bárbara explotación y llevado a la miseria. 
Por ello la burguesía lucha por seguir manteniendo el poder político, económico y militar 
que le garantiza su enriquecimiento y dominio, por mantener subordinados a la inmensa 
mayoría de la sociedad y explotarlas de una forma inhumana por medio de su política 
neoliberal y con ello impedir el desarrollo histórico de la humanidad.  
La revolución socialista se plantea al lado del proletariado organizado por aniquilar la 
propiedad privada sobre los medios de producción y de la sociedad burguesa, para ponerla 
en manos del pueblo, en manos de las fuerzas que impulsan el desarrollo de la humanidad, 
el medio es construir las fuerzas socialistas en cada uno de los sectores y de los ciudadanos 
para poder construir, ejercer y tomar el poder político, y con ello instaurar la dictadura del 
proletariado donde se gocen de las más amplias libertades sociales que defiendan los logros 
de esta revolución, eso no quiere decir que será una democracia entendida de manera 
vulgar, ¡no!, sino que estará dirigida a consolidar las fuerzas vivas de la revolución y 
plantearse acabar con las formas y procedimientos que nos a impuesto el capitalismo, esto 
es una premisa fundamental para construir una sociedad esencialmente democrática para la 
mayoría de los ciudadanos, es decir: por la construcción de una nueva sociedad socialista 
donde prevalezca la justicia, igualdad, democracia y libertad para toda la nación.  
  
EL PROBLEMA DE LA CONCIENCIA ORDINARIA 
Hace más de una veintena de siglos el filósofo jonio Thales de Mileto, teorizaba sin ofrecer 
nada práctico, y cuando por esa razón su sirvienta se reía de él, éste se volvía de espaldas a 
ella. Este acontecimiento marcó enormemente por muchos siglos a los filósofos quienes 
posteriormente actuaron de igual forma ante la conciencia del hombre común y corriente y 
sus risas. 
Ahora bien, en estos tiempos ¿Cómo podemos entender la opinión de quienes dicen que los 
planteamientos de nuestro partido parecieran no tener nada de concreto, o la otra expresión 
en el sentido de que la lucha del pueblo no es de ahora sino que data de hace ya muchos 
años y no hemos logrado gran mejoría, o la simple inquietud de quienes desean saber si 
nuestro proyecto es a corto o largo plazo? 
Lo primero que merece destacarse de lo anterior es que al igual que ayer, hoy asistimos a 
un problema común como lo es el de la conciencia ordinaria, claro está que con una 
inmensa ventaja y en eso estriba la diferencia, de que se posee una mayor comprensión del 
hecho en relación a los tiempos de Thales de Mileto. 
¿Qué significado le atribuimos a la conciencia ordinaria, que con tanto empeño decimos 
que los pueblos pueden y deben abandonar y ascender al otro escalón superior de 
conciencia, acaso es considerada como algo negativo para el progreso histórico-social? 
Al respecto podemos plantear que cuando hablamos de la conciencia ordinaria la estamos 
entendiendo como la concepción ingenua y espontánea del hombre sin conciencia de clase 
frente a los diversos fenómenos de la naturaleza, el pensamiento y la sociedad. 
En efecto, definida así la conciencia ordinaria no esperamos nada progresivo de quienes la 
abrazan, porque lejos de contribuir en la transformación de esta sociedad de explotación 
capitalista a otra de mejor armonía, lo que se hace es prolongar el sufrimiento de los 
pueblos. 
Profundizando un poco más el asunto cabe la pregunta de ¿cómo es que se adquiere esta 



conciencia ordinaria de la cual es víctima, (sin darse cuenta), el hombre vacío de una 
conciencia para sí, y que a menudo es difícil que se desprenda de ella conllevándonos a 
lamentaciones e impotencia frente al injusto sistema? 
Para esta importante pregunta nada mejor que una respuesta: El hombre es un ser social e 
histórico, lo que quiere decir que se encuentra inmerso en una red de relaciones sociales 
con raíces profundas en un determinado suelo histórico; con esto queremos dejar precisado 
que su propia cotidianidad se haya condicionada histórica y socialmente, así su conciencia 
se alimenta de ideas, valores, juicios, prejuicios, etc. que están en el ambiente no como 
hechos desnudos sino cargados de una ideología determinada que es la predominante. 
Con los elementos expuestos estamos en la condición de plantear nuestro juicio de valor 
respecto a la opinión de algunos de los que con toda confianza externan su visión sobre los 
planes, estrategia y objetivos de nuestro partido. En sí lo que ubicamos es un problema de 
nivel de conciencia en el que se encuentran, es decir el de la conciencia ordinaria. 
Sus concepciones acerca de la revolución se encuentran muy limitadas y superficiales 
debido al bagaje teórico tergiversado que la ideología burguesa y pequeño burguesa les ha 
proporcionado, por ello sólo logran captar el concepto de práctica en el sentido utilitario e 
inmediato y material, pero no así el de la praxis revolucionaria entendida ésta no nada más 
como una interpretación del mundo sino también como elemento del proceso de 
transformación. 
En este sentido se entiende la inmediatez, lo práctico-utilitario que quisieran encontrar tanto 
“teóricos prácticos-utilitarios” como los “teóricos autosuficientes” que no se identifican con 
nuestro proyecto histórico. Y es que como están, sin la conciencia clara es de entender que 
menosprecien la labor de los revolucionarios, porque la praxis revolucionaria únicamente es 
posible con la conciencia de clase y organización política. 
Por último, quisiéramos dejar asentado, por si quedara la duda en la interrogante de ¿es 
posible remontar la conciencia ingenua y ascender a la conciencia clara (de clase)? 
Diremos que por supuesto que es posible hacerlo, para lo cual es necesario no dar paz ni 
cuartel a la ignorancia porque es el aliado principal del oscurantismo, y para ello se requiere 
armarse de la filosofía marxista de la praxis. Por este medio se puede rebasar no 
únicamente la conciencia ordinaria de lo práctico-utilitario de antaño, sino además la 
conciencia idealista. Como vemos esto implica el conocimiento de la humanidad, o sea su 
historia completa, en la filosofía, en las ciencias exactas, naturales y artísticas. 
En resumidas cuentas podemos decir que el problema de la conciencia ordinaria 
abandonada como está, es la imposibilidad para superar su concepción espontánea e 
irreflexiva de la práctica y trascender a una verdadera concepción-filosófica: la praxis. 


